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			Presentación1

			En el mundo de hoy la importancia que tienen los medios de comunicación en el quehacer político es indudable. Al proveer marcos de interpretación e influir sobre expectativas de comportamiento, los medios complejizan la realidad social sobre la cual funciona el Estado. Es por esto que resulta de gran relevancia estudiar cómo se lleva a cabo la relación entre el poder público y los principales medios de comunicación que existen en un país.

			Un ámbito del gobierno que suele gozar de mayor autonomía ante los cambios de la opinión pública y de los medios de comunicación es la política exterior. Sin embargo, existen coyunturas históricas en las que el buen funcionamiento de la diplomacia depende de una comunicación política asertiva. En el Perú, el diferendo marítimo con Chile ante la Corte Internacional de Justicia de La Haya representó uno de estos casos. Al ser un tema con graves repercusiones para la soberanía, el proceso llevado a cabo en La Haya atrajo el interés de la población y los medios. Por lo tanto, el gobierno peruano identificó que era necesario cuidar la calidad de la información y la forma en que era presentada, ya que podía activar discursos en la sociedad que afectaran los intereses del Perú.

			Por ello, el Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú implementó una estrategia comunicacional innovadora, lo cual generó interacciones particulares con los medios y la opinión pública que son analizadas en este libro. Justamente, uno de los aportes destacados de esta investigación es que permite comprender los alcances y límites de la política comunicacional de Torre Tagle, institución que buscó establecer un estilo de comunicación favorable con los intereses del Estado peruano. 

			Previo al inicio de la estrategia comunicacional promovida desde la Cancillería peruana existía un discurso mediático con múltiples interpretaciones sobre el diferendo que no necesariamente fortalecían la estrategia del Perú en La Haya. Los discursos variaban entre el escepticismo y el triunfalismo, pero lo más grave era el poco conocimiento sobre los argumentos del Perú en la Corte Internacional de Justicia. Esto suponía un evidente riesgo ya que podía ser utilizado por la contraparte chilena como demostración del poco apoyo interno que la posición peruana tenía. Frente a esta situación, el gobierno buscó elevar la calidad de la información noticiosa y explicar a la ciudadanía los escenarios posibles sin sobresaltar las expectativas de victoria o derrota.

			La investigación muestra que luego de implementarse la estrategia comunicacional existió un escenario mediático sustancialmente diferente y más acorde con los objetivos de la diplomacia peruana. Pero dicho cambio no debe entenderse como la subordinación de los medios a los intereses de la Cancillería, sino que es producto de lazos de cooperación y confianza desarrollados mutuamente. Fruto de dicha interacción se logró que algunos medios y especialistas de gran resonancia pública incorporen narrativas de prudencia en la cobertura sobre el diferendo. Quizá ese fue el resultado más importante de la política comunicacional, ya que permitió informar a la sociedad sobre la solidez de la posición peruana sin promover el triunfalismo y de forma muy prudente sobre el fallo que iba a emanar de la Corte.

			Esta compleja relación entre la Cancillería y los medios, que en este caso específico es explorada desde de la prensa escrita, puede ser comprendida como parte de lo que en la bibliografía académica se conoce como diplomacia pública. Se trata de un ámbito de la política exterior que no ha sido muy estudiado desde el Perú; no obstante, la importancia de la disputa con Chile y la implementación de una estrategia comunicacional con tan buenos resultados para los intereses del Perú, sirven de justificación perfecta para estudiar dicha dinámica. De ahí que el libro también aporta en la promoción de una agenda de investigación todavía incipiente dentro del análisis de la política exterior peruana.

			Los hallazgos amplían la comprensión convencional sobre la relación entre medios y política exterior, así como cuestionan algunos estereotipos existentes sobre Torre Tagle. En vez de tipificar el rol de los medios como simples instrumentos de política exterior se demuestra que, en coyunturas especiales, estos desarrollan interacciones complejas que también los posicionan como agentes. Es decir, así como los medios se dejan influenciar por la política exterior también pueden cambiarla. Por otro lado, la investigación relativiza el imaginario que retrata a Torre Tagle como una institución aislada de la opinión pública y sugiere que las capacidades de comunicación política son necesarias durante el ejercicio de la política exterior peruana.
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			Capítulo 1. 
La dimensión mediática del diferendo marítimo con Chile

			Durante coyunturas especiales, toda política exterior necesita un «clima» de opinión pública favorable para lograr sus objetivos y el diferendo marítimo con Chile representó uno de estos casos. En dicho contexto, Torre Tagle desplegó una estrategia comunicacional que no solo brindó información precisa sobre el litigio a la sociedad civil, sino que también generó vínculos de confianza con medios de comunicación y líderes de opinión. El propósito de tales esfuerzos era estabilizar las expectativas de la opinión pública nacional, lo cual representaba un objetivo innovador para la diplomacia peruana. Ante este reto, se realizaron cambios estructurales al interior de la Oficina de Comunicación de la Cancillería peruana, donde se implementó una comisión ad hoc que diseñó una nueva política de comunicación. Por ello, la opinión pública y el rol de los medios de comunicación constituyen determinantes internos de la política exterior peruana que serán analizados en el presente libro.

			En primer lugar, es necesario comprender los antecedentes históricos del diferendo marítimo y la manera en que Torre Tagle cambiaba su posición frente al conflicto. Desde el punto de vista del Perú, la geografía existente en la frontera con Chile dificultaba la delimitación de una frontera marítima que pueda satisfacer por igual a ambos países. Esta realidad fue advertida por el vicealmirante peruano Guillermo Faura Gaig en su libro El mar peruano y sus límites (1977), el cual fue pionero en mostrar la necesidad de establecer un tratado de límites marítimos con Chile. El diagnóstico de Faura incluso preveía que Chile no estaría dispuesto a negociar una solución bilateral, por lo cual recomendó que Perú recurra a la Corte Internacional de La Haya (Páez, 2014). Por diversas razones internas, entre las que se destaca la deportación de Faura por su cercanía con Juan Velasco Alvarado, esta sugerencia no logró convertirse en una política de Estado2. 

			Años más tarde, en 1985, Perú retomó la búsqueda de una delimitación marítima, ya que en la práctica Chile defendía una frontera basada en el paralelo, lo cual recortaba significativamente el mar del sur peruano. En aquel año, el canciller Allan Wagner dialogó con su par chileno, Jaime del Valle, sobre la ausencia de una frontera marítima. Luego, en 1986, el embajador peruano, Juan Miguel Bákula nuevamente se comunicó con el canciller chileno y planteó la necesidad de delimitar oficialmente los espacios marítimos entre ambos países. Aquel diálogo quedó registrado como una nota diplomática que posteriormente fue conocida como el «Memorándum Bákula».

			Durante las décadas siguientes, la diplomacia peruana intentó una solución bilateral y actuó con reserva ante la opinión pública. Por su parte, Chile negó la existencia de una controversia marítima y mantuvo, de facto, soberanía sobre el mar en disputa. En este escenario, no fue sino hasta el año 2001 que el Estado peruano cambió su estrategia diplomática al pedir a las Naciones Unidas el establecimiento de la frontera pendiente con Chile. 

			Un año después, en 2002, la controversia marítima con Chile comenzó a incrementar su resonancia en la esfera pública peruana, en especial, tras la visita del presidente Toledo al Palacio de la Moneda. Hasta entonces, pocos medios de comunicación brindaban información sobre la evolución de la controversia marítima. Entre la prensa escrita, la revista Caretas fue una de las primeras en brindar cobertura mediática sobre el tema fronterizo al resaltar la situación de injusticia que vivían los pescadores tacneños3. 

			En este contexto, tanto la prensa como la opinión pública peruana no tenían expectativas optimistas sobre una resolución del diferendo favorable para el Perú. Mientras los medios de comunicación peruanos se mostraban críticos de la diplomacia debido a su tardío accionar, la sociedad construía un imaginario de desventaja militar ante Chile. Tales interpretaciones se basaban en noticias sobre el poderío chileno y desacuerdos internos sobre el concepto de soberanía marítima. En 2004, cuando el diferendo marítimo comenzaba a ganar resonancia pública, Chile potenció su armada posicionándose como la mayor flota del Pacífico Sur. Luego, en 2005, el Congreso peruano discutió la firma de la Convención de los Derechos del Mar (Convemar)4 y la mayoría de congresistas de Unidad Nacional y del APRA se opusieron, principalmente porque temían que ello reduciría las 200 millas territoriales que el país consideraba soberanas5. De esta manera se configuraba un escenario nacional de baja concertación en torno al diferendo marítimo con Chile.

			Una década después, el discurso generalizado de ciudadanos, políticos y medios peruanos era muy diferente. Conforme se gestaba la demanda del Perú contra Chile ante la Corte Internacional de Justicia (CIJ), los medios de comunicación peruanos aumentaron considerablemente su interés y la calidad de información sobre el tema. Cuando se inició la fase oral de la demanda en el año 2012 fue evidente el alto grado de involucramiento que tenían sobre el proceso, hasta el punto que los alegatos presentados por ambos países en La Haya fueron televisados en señal abierta. 

			En la ciudadanía también se percibía la aparición de un nuevo discurso dominante que calificaba los argumentos del equipo peruano ante la CIJ como sólidos. Bajo este contexto, en diciembre de 2012, según encuestas de Datum e Ipsos Apoyo, un 67% de peruanos confiaba en una sentencia favorable al Perú y un 89% aprobaba el desempeño del equipo peruano ante la Corte de La Haya (Perú21, 2012; Andina, 2012). El alto interés de la sociedad, generalmente distante ante temas internacionales, hacía extraordinaria la popularidad y cobertura mediática que adquirió el diferendo marítimo.

			La sentencia de la CIJ, en 2014, fue un desenlace inesperado: una nueva frontera que no había sido propuesta por Perú ni Chile. El veredicto, fue catalogado en los medios de comunicación peruanos como «salomónico» o «victoria simbólica» y ambas etiquetas ganaron resonancia internacional. Por ejemplo, el 27 de enero de 2014, El Comercio tituló su sección de análisis con el siguiente enunciado: «La corte de La Haya dio un fallo salomónico». El mismo día, la versión digital de El País usó un título semejante, lo que demuestra la alta difusión que obtuvo el eslogan creado por el diario peruano: «Decisión salomónica de La Haya en el litigio marítimo entre Chile y Perú»6. 

			Durante el mismo periodo de tiempo, numerosas encuestas mostraron que las expectativas sobre el fallo de La Haya fueron mayoritariamente satisfechas. Mientras en junio de 2013 una encuesta de GFK señalaba que el 47% de peruanos creía que el fallo de la CIJ favorecería al Perú, en enero de 2014 Datum Internacional encontraba que el 79% creía que el Perú ganaría la demanda marítima en La Haya. Cuatro días después del veredicto final, una encuesta de Datum y Novomerc resaltaron que un 66% de peruanos estaban de acuerdo con el fallo, mientras que en Chile solo un 44% afirmaba lo mismo. El 52% de chilenos estaba en desacuerdo con el veredicto de la CIJ; en cambio, en Perú dicho porcentaje solo llegó a un 29% (El Comercio, 2013, 2014; Gestión, 2014).

			No solo durante la etapa posfallo, sino también meses antes, los comentarios difundidos por especialistas y periodistas de los principales diarios mostraban un tono optimista y a la vez moderado, que era poco frecuente al interpretar la relación bilateral con Chile. Desde el gobierno, esta oportunidad fue aprovechada y lo mismo hicieron los expresidentes que participaron públicamente en etapas previas de la demanda. Es así que los esfuerzos de la diplomacia peruana durante la demanda en la CIJ comenzaron a ostentar prestigio mediático.

			Sin duda, la naturaleza de esta política exterior con alta resonancia pública, poco común en el Perú, fue generada gracias a una sinergia especial entre medios, Estado y ciudadanía. Es poco probable que haya sido producto de una interacción fortuita, más aún cuando desde el Estado existieron iniciativas que buscaban conformar una estrategia comunicacional ad hoc durante el diferendo marítimo. Entonces, ¿cuáles fueron las iniciativas de la Cancillería que promovieron la conformación de un discurso optimista sobre el fallo de La Haya? Además, ¿qué factores políticos y estructurales facilitaron la cooperación entre la Cancillería y los medios? 

			En este trabajo se intenta dar una aproximación a estas interacciones, a partir del análisis de la Oficina de Comunicación del Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú (en adelante, OC) y la prensa escrita peruana. Esta agencia gubernamental, pequeña en número de miembros y usualmente dedicada a actividades como la publicación de notas de prensa, unida a un equipo ad hoc, tuvo un rol importante para la formación de una estrategia comunicacional singular en el Perú. Una de las principales particularidades que tuvo tal estrategia fue el acercamiento entre la diplomacia y el equipo legal peruano7 con los principales medios de comunicación que cubrían el diferendo marítimo con Chile. Por lo tanto, es importante estudiar cómo se produjo el establecimiento de lazos de confianza entre Cancillería y los principales medios de comunicación durante la demanda marítima con Chile. 

			La observación de los medios de comunicación ha sido delimitada a la prensa escrita más leída, la cual forma parte de los grupos El Comercio y La República. Para determinar la muestra, se consideraron los estudios de circulación de diarios y venta neta nacional realizados por la consultora KPMG y la Sociedad de Empresas Periodísticas del Perú - SEPP (2012, 2013, 2014). Los indicadores destacan a tres diarios: Trome, el diario popular más leído a nivel nacional; El Comercio, por ser el referente de la «prensa seria» con mayor alcance; y, por último, el diario La República, que ofrece algunos puntos divergentes al mainstream.

			Aunque se seleccionaron diarios con alta lectoría, es pertinente reconocer que la prensa escrita no es el principal medio de comunicación usado para seguir diariamente las noticias. En el Perú, según la frecuencia de uso, el medio más seguido es la televisión, mientras que la prensa escrita aparece en tercer lugar, detrás de la radio, y supera solo a internet. Sin embargo, en términos globales, la prensa escrita y la radio tienen casi la misma importancia como fuente de información pública si se considera también el seguimiento semanal8. Además, los diarios seleccionados para este trabajo son representativos de los conglomerados mediáticos más importantes del Perú9. Ello permite un acercamiento a dos de los principales puntos de vista que tienen los medios de comunicación peruanos.

			La investigación no busca profundizar la discusión legal que ha sido abordada previamente por funcionarios públicos o periodistas (De Jesús, 2015; Leiva, 2010; Sifuentes & Riepl, 2014; Tejada, 2016). Además, existe una serie de textos enfocados en explicar los argumentos jurídicos que respaldaron al Perú ante la CIJ (Rodríguez Cuadros, 2012; Basombrío, 2012; Briceño, 2012). A diferencia de tales estudios, el presente libro busca ayudar a la comprensión de uno de los aspectos menos estudiados de la política exterior peruana: su relacionamiento con los medios de comunicación. 

			Existen pocos trabajos de política exterior peruana que abordan el rol de la opinión pública o los medios de comunicación en su desarrollo (Vidarte, 2016). El trabajo seminal de García Bedoya resume la política exterior peruana en ocho temas: territorio, mar, integración, potencia dominante, países convergentes, posiciones divergentes, países coincidentes y organismos internacionales (2008, p. 26). Desde este modelo, los demás trabajos conceden especial importancia a las decisiones de alta política como hacedores de la proyección internacional del país. Actualmente, este enfoque resulta limitado porque el desarrollo tecnológico y el cambio social han originado una esfera pública global que puede intervenir en la interacción de los Estados (Castells, 2008, p. 80). Además, la opinión pública interna puede ser determinante para el apoyo y continuidad de una política exterior, tal como se ha observado en el caso estadounidense (Gershkoff & Kushner, 2005). 

			Por otro lado, las políticas de Estado consignadas en el Acuerdo Nacional tienden a no ser implementadas con la misma prioridad en gobiernos diferentes y difícilmente mantienen su prioridad en la agenda mediática y la opinión pública. Por ello, la demanda marítima contra Chile en 2008 figura como un caso excepcional. Este es uno de los pocos ejemplos donde se pudo observar la organización continua de recursos políticos, durante tres gobiernos distintos, con el fin de resolver una controversia vecinal con mecanismos legales, políticos y mediáticos. Estudiar este caso permite identificar bajo qué circunstancias se puede construir una política exterior de Estado con apoyo mediático.

			Con el fin de entender el contexto vecinal que antecedió a la demanda del Perú en la CIJ, es necesario revisar las ópticas usadas para describir la relación peruano-chilena. En primer lugar, la mayoría de los estudios se enfocan en la variable económica y de seguridad. En segundo orden, se ha explorado cómo las identidades nacionales, imaginarios colectivos y la memoria histórica pueden influir en el tipo de relación bilateral. En este tipo de estudios se incluye el rol de la opinión pública y los medios de comunicación, el cual tiene un desarrollo todavía incipiente.

			1. Aspectos materiales: economía y seguridad

			A partir del proceso de liberalización económica, iniciado en los años noventa, Chile se perfiló como un socio comercial destacado para el Perú. En 1998 se firmó uno de los primeros acuerdos que establecieron el acercamiento económico de los dos países, el Acuerdo de Complementación Económica (ACE 38). Su ampliación, en el año 2006, dio paso a la creación del actual Tratado de Libre Comercio (TLC) que, por medio de un programa de liberación arancelaria, buscó aumentar la interdependencia de ambos países en materia de comercio e inversiones. En torno a este acuerdo existen visiones contrapuestas sobre los efectos de una mayor integración económica de tipo liberal entre Perú y Chile.

			Parte de los especialistas, al observar el incremento de la balanza comercial y otras cifras macroeconómicas, caracterizan la relación entre Perú y Chile como de creciente cooperación durante los últimos veinte años. En ese sentido, López y Muñoz resaltan que la vinculación activa en materia de inversiones es posible debido al modelo de desarrollo que ambos países comparten tras las reformas liberales que experimentaron (2011a, p. 27). Este punto en común también habría facilitado la creación de instrumentos de promoción y protección del comercio y las inversiones, así como la coincidencia en numerosos foros de negociaciones comerciales internacionales (López & Muñoz, 2011a, pp. 32, 35). Además, tras la creación de la Alianza del Pacífico (AP) en 2011, ambos países estarían en una nueva fase de cooperación regional10.

			El proceso de integración de la AP también refleja semejanzas que Perú y Chile tienen más allá de lo económico, por ejemplo, los fuertes lazos que existen con Estados Unidos y cercanías en lo político, principalmente por su contraposición ante la ALBA (Bueno, 2011, pp. 55-56). En la misma línea, la confluencia de ambos países en el Acuerdo Transpacífico (TPP) también demuestra que los dos países tienen la voluntad de generar políticas comerciales concertadas, en este caso, sirviéndose del crecimiento de Asia (López & Muñoz, 2011b, p. 68). 

			Sin embargo, para otros académicos, dentro de la relación económica de Perú y Chile también existen diferencias profundas que afectan el desarrollo de una integración sostenible. Fairlie y Queija, al revisar los principales indicadores económicos de desarrollo y poder militar durante los últimos cuarenta años, concluyeron que existe una asimetría significativa a favor de Chile (2007, p. 2). Por ello, es posible que una creciente interdependencia degenere en dependencia peruana hacia Chile, lo que aumenta la probabilidad de conflictos (Fairlie & Queija, 2007, p. 364). 

			En oposición a los estudios favorables a la integración económica de tipo liberal, estos autores consideran que el TLC firmado en 2006 no brinda beneficios recíprocos. Por el contrario, se ha remarcado la protección a las inversiones chilenas, en especial sobre el sector servicios. Así, la posibilidad de conflictos comerciales se incrementaría por medio de instrumentos que obtienen el rango de Tratado Internacional (Fairlie & Queija, 2007, p. 362). Esta posición pone en cuestión que los avances del comercio entre Perú y Chile puedan resolver las asimetrías económicas, políticas y militares que favorecen al vecino del sur. 

			Un punto común de ambas miradas es que proponen la influencia de factores económicos como variables explicativas del estado de las relaciones bilaterales. Pese a la relevancia de este aspecto, es necesario destacar que la demanda ante la Corte Internacional de Justicia de La Haya (CIJ) demostró, en cambio, la importancia de variables políticas para entender la relación vecinal. Pues si bien entre ambos países el comercio y las inversiones seguían aumentando, emergió un desacuerdo limítrofe que incidió negativamente en las relaciones diplomáticas11.

			Del mismo modo, la demanda interpuesta por Perú reavivó tensiones de seguridad bilateral, al interpretarse en Chile como un revisionismo de los tratados limítrofes vigentes y, en general, como una «pretensión marítima» (Arancibia, 2012, p. 17). A pesar de ello, la mayoría de académicos coinciden en que actualmente existe una mejor relación de cooperación e intercambio entre las fuerzas armadas del Perú y Chile, comparada a décadas pasadas. 

			El acercamiento propuesto por Perú en 1986 y la participación de Chile en el grupo de observadores de la guerra del Cenepa entre 1995 y 1999 son algunos hitos que permitieron un mutuo acercamiento militar (Sánchez, 2012, p. 45; Arancibia, 2012, p. 15). En esta línea, es razonable el aumento de reuniones en diferentes niveles de comando e intercambio de alumnos en escuelas de capacitación, instrucción y entrenamiento (Sánchez, 2012, p. 52).

			Las amenazas a la seguridad que ambos países comparten consisten principalmente en la lucha contra el narcotráfico, el terrorismo y el crimen organizado. Por otro lado, los desastres naturales se identifican como amenazas no tradicionales compartidas y ante las cuales han mostrado colaboración humanitaria, como en el caso de los terremotos de Perú en 2007 y Chile en 2010 (Arancibia, 2012, pp. 18-21). Por su lado, Chile también incluye a la inmigración ilegal como una amenaza potencial de segundo nivel. 

			Al extender el enfoque tradicional de seguridad, Gutiérrez considera que, en la vecindad peruano-chilena, existen cuatro problemas principales: el narcotráfico, la trata de personas, el tráfico de armas pequeñas y, finalmente, los desastres naturales y el cambio climático (2012, p. 69). Aunque los problemas de seguridad tienen importantes matices para cada país, la mayoría de autores vislumbran una tendencia de mayor cooperación bilateral. Algunos resaltan que esta cooperación se debe a la necesidad de abordar en conjunto las amenazas regionales a recursos estratégicos, espacios marítimos y canales de comercialización (Gutiérrez, 2012, p. 77). Mientras tanto, otros prevén que será consecuencia de la presión internacional y la voluntad política, por ejemplo, en la Misión de Estabilización de las Naciones Unidas en Haití, donde contingentes peruanos y chilenos trabajan de forma coordinada (Sánchez, 2012, p. 46). 

			Cabe destacar que el nivel de transparencia en la compra de armamento bélico suele ser identificado como uno de los temas que suelen generar conflictos entre Perú y Chile, ya que propicia percepciones sobre una carrera armamentista. Al respecto, Arancibia subraya que a pesar de los miedos, Chile y Perú están entre los países sudamericanos que lideran el ranking de transparencia en presupuestos de defensa (2012). Además, recientemente, se han creado algunos mecanismos para disminuir la desconfianza mutua, entre los que destaca el Comité Permanente de Consulta y Coordinación Política (2+2). Dicho espacio, creado en 2001, es un programa de acción bilateral en el ámbito de la cooperación en seguridad, «inspirado en los valores de la democracia» y orientado para que ambos pueblos incrementen su nivel de desarrollo (Montoya, 2012, p. 33). Tal mecanismo involucra a los ministerios de Relaciones Exteriores y de Defensa y fue determinante para el proceso posveredicto de la CIJ.

			En suma, en materia económica y de seguridad, los especialistas caracterizan a la relación bilateral como de creciente cooperación y confianza. Por otro lado, estos enfoques no permiten comprender la complejidad del diferendo marítimo, pues en este fenómeno están involucrados factores políticos e ideológicos —tales como identidades y representaciones sociales— que no suelen ser considerados en los modelos teóricos de las perspectivas económicas y de seguridad. Dichos factores, aunque menos estudiados, también tienen alta importancia en la construcción de la relación bilateral entre Perú y Chile, así como en la política exterior desarrollada en torno a la demanda marítima.

			2. Variables ideológicas: identidades y opinión pública

			La representación social que construyen las sociedades acerca de otros Estados y naciones es configurada, parcialmente, por estereotipos y prejuicios (Browne & Yáñez, 2012, p. 177). Este fenómeno es, en principio, intrínseco a la vida social y permite diferenciar a los grupos humanos en colectivos abstractos, al mismo tiempo que puede promover la construcción de imágenes hostiles entre países. 

			Autores como Arévalo (2013) plantean que existe un rechazo mutuo entre las poblaciones de Perú y Chile, sentimiento que sería fortalecido indirectamente por los medios de prensa escrita. Es decir, los mensajes difundidos por los medios y reproducidos en las relaciones sociales cotidianas tendrían la capacidad de fomentar la desconfianza entre ambos países. El autor plantea que existen tres estrategias discursivas usadas por los medios para mantener esta hostilidad: la representación negativa de la otredad, la exaltación de una competencia por los logros económicos y la promoción de la identidad nacional basada en la Guerra del Pacífico (Arévalo, 2013, p. 152).

			En esta lectura, pese al acercamiento económico y de seguridad entre Perú y Chile, es posible que sus sociedades mantengan percepciones de hostilidad mutua. Por ejemplo, Kahhat (2010, p. 23), al analizar la opinión pública peruana en temas internacionales, encuentra que en 2010 el 70% de los peruanos consideraba a la inversión extranjera beneficiosa para la economía nacional. No obstante, este porcentaje decrecía a un 35% al realizar la misma pregunta respecto a la inversión procedente de Chile. El mismo estudio encontró que los peruanos ubicaban como países más conflictivos de América Latina a Venezuela y Chile. 

			Un estudio del año 2014 muestra la misma tendencia. Cuando se pidió evaluar la calidad de las relaciones bilaterales entre Perú y Chile, el 24% de encuestados peruanos señaló que es «mala». Tal porcentaje es el más alto entre los vecinos, y Ecuador le sigue con 3,9% en la misma categoría (Vidarte, 2016). Además, en el mismo trabajo, cuando se pregunta por el tema más importante dentro de la relación peruano-chilena, un 47% indica que es la frontera y otro 29% el comercio. Estos datos visibilizan la especificidad de Chile dentro del imaginario colectivo de los peruanos. Mientras que a nivel estatal puede existir un mayor acercamiento de índole comercial, la opinión pública peruana mantiene percepciones negativas sobre la calidad de las relaciones bilaterales.

			Al respecto, Montoya (2012) subraya la importancia de un trasfondo histórico reciente que fundamenta la visión hostil hacia Chile. El autor explica que no son percepciones enfocadas solo en lo sucedido hace más de un siglo durante la Guerra del Pacífico. Eventos como el apoyo de Chile a Ecuador durante la Guerra del Cenepa y el desmesurado incremento del gasto militar chileno, son algunos de los actos que en la prensa y sociedad formarían el imaginario de un Estado chileno adversario (Montoya, 2012, p. 26).

			La importancia del componente histórico en las imágenes de otredad en ambos países es también resaltada por Antonio Zapata (2012)12. En su opinión, en el Perú se tipifica a Chile según su alto poderío militar y su actitud de rechazo a los compromisos internacionales. Ambos elementos hacen razonable la actitud de desconfianza sobre el comportamiento chileno en un escenario donde la corte de La Haya fallara a favor del Perú. 

			Por otra parte, en Chile la desconfianza del Perú es interpretada como una constante actitud revanchista. Esta percepción se desprende de hechos como la negociación de las obras complementarias en Arica durante 1999, momento en que se esperaba que el Perú se comprometiera a cesar nuevas demandas contra Chile. Desde la mirada de algunos sectores chilenos, ello motiva que el Perú sea percibido según el estereotipo de una nación resentida y siempre hostil por la Guerra del Pacífico (Zapata, 2012).

			Pocos trabajos estudian el rol de los medios peruanos durante el diferendo marítimo con Chile, entre los cuales resalta el estudio de Schuster (2013). Tras analizar las noticias de El Comercio y La Razón durante la fase oral del proceso en 2012, el autor encuentra que Chile es descrito en el Perú según siete dimensiones, a saber: 1) Juicio ante La Haya, 2) Comercio e inversiones, 3) Actor incidental Bolivia, 4) Sociocultural (incluye migración), 5) Política interna chilena, 6) Relación bilateral futura y 7) Defensa y seguridad (2013, p. 9). De estos temas, Schuster destaca que el juicio ante La Haya ocupó una relevancia incomparable, pues de 194 noticias que mencionan a Chile, El Comercio dedicó 158 al litigio. De forma similar, en el diario La Razón, 71 de 89 noticias estaban relacionadas al diferendo marítimo. Cabe señalar que, al hacer una comparación con los diarios chilenos como El Mercurio, se observa una cobertura casi igual en cada dimensión. En total, en Perú se hallan 229 noticias asociadas al diferendo y, en Chile, 230 (Schuster, 2013, p. 98).
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